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Lunes 19 4e Julio. .. 

PUOFILAXIS DEL COLERA 
SEOUN LA ESCUELA OE MUNICH. 

A consecuencia de la epidemi» 
col¿r¡cu que sufrió l<t pofol̂ icion de 
Munich en 1873 y 1874, encargóse 
ofiuialnmntei»! doctorFrunck Uíor-
mucion de una Memoria relativa A 
ia3 causas de lu enfermedad, la 
roarclia quebabiase(;Uido, y Gnal-
mente, las reglas higiénicas que p»-
diiin deducijíse pura el porvenir. Es
ta Memoria acabn de salir á luz, y 
como quiera que ha produbi()o en 
Francia una gran sensación vamuí á 
decii' «Igums pataíbras ficerua del 
««unto. 

En un felleto r80i<'ntemeBte pu
blicado (1) M. Pettenkofer recoge 
kis conclusiones del doctor Franck 
y tastomete á UHa critica profunda. 

Lô t}Ue prtncjpalmî nte constituye 
et inieréa del debate es que pone 
en evitlonoia las dos grandes cnr-
rinMes que dmdeo en la actualidad 
álos higivuixtus riispecto á la CUHS-
tioiiée) cóler». Con efecto, unos con
sideran «hombre enfermo» como el 
ag«nte piinctpal de la difittiion epi 
démica. Estos son ios ccoiitagioniíi-
tas,» que partiendo de este punto 
de vista, diducen una serie ile me
didas que tiene por objeto evitar el 
contacto del hombre sano con el 
huntbre enferfpo, y destruir los gér
menes morbifii:os que putíden sor
prenderse de tos individüSiDS ataca
dos de la epidemia. Los otro8|.,que 
Pettenkofer llama «localistas,» y cu-
'yas ideas ha contribuido mas que 
Dttdie á extender, atribuyen en el 
desarrollo délas epidemias la ma
yor influencia á la naturalei;a de los 
terrenos y al nivelde las aguas sub
terráneas. Cuanto mas poroso es el 
terreno y mas bnjas e.̂ tan las aguas 
tanto mi^«pes son las prúfbabiliihi-
des de que se desarrolle la epide
mia. !Por el contrario, si el suelo 

es impermeable, ó si estun las aguas 
muy altas, pudran observarse algu
nos casos aislados de cólera, pero 
no habrá epidemia propiamente 
dichu. Esta teoría parece confir
marse pur la notable inmunidad de 
que gozan ciertas poblaciones. 

Si se adoptan las idea» de M. Pet-
tfnkofer, las medidas profilácticas 
deben ser distintas de las hasta 
ahora empleadas. El hombre (»ufer-
mo representará en adulante un 
papel secunUirio como tagente de 
diseminación» de los gérmenes mor
bosos. En el terruño hay que procu
rar, pur tanto, las modificaciones 
posibles para mejorar las condicio
nes telínícas desfavurables en esta 
ó aquella localidad. 

A esta cu stiou consagra U. Pet
tenkofer su nueva publicación. Vea-
mu» aute todo el re îtmaii Ae nus 
concluî iones. 

I.* ts predso combatir «n pri
mer lugar el terror inspirado por la 
enfermedad. Se ha observado que 
entre las personas poco miedosas ha
ce menos victimas la epidemia. El 
temor, la preocupación ntoral son los 
auxiliares mas eficaces de la epi
demia. 

Nu entregarse á la tristeza y evi
tar las eiuociunes demasiado vivas: 
he aquí dos medtos profilácticos, cu
ya elica Í4 ha sido purfeulaineiiie 
denivjstiada en la epidemia de 1836. 
Es preciso, pur consiguiente, stgitir 
un régimen sobrio regular, apartán
dose poco de \oi hábitos ordinarios, 
envolver la región abdominal, (por 
medio de fajas de franeld) y de l<>8 
pies [usando planitllaá de p»ja 
«n el calzado). Usar trajes de abri-
80-

2.» EYltar tos enfriamientos, es
pecialmente de que estos hábi
tos no eaién en oposición eviden
te con las prescripciones de la hi
giene. 

3.* Cuidar rlgorosameate de los 
alimentos y hebillas: someterse á 
un régimen moderado. Partiendo 
de este principio, és preciso evitar 
todo exceso de uUmento que.cargue 
el estómago, y por consiguiente to
da comida.demasiado abundaptis. No 
se deben tomar otros maiijares ,que 
ios de fácil digetition, absteniéndose 

de los alimentos pesados y de las be
bidas frias. ^ 

Se debe desconfiar del tocino, las 
carnes ahumadas, el queso, las pata
tas averiadas, la leche agria, los hue
vos duros, las frutas crudas, las coles 
y los helados. 

D4»be preferirse á todos ios dc' 
más alioi' ntos la carne de vaca, ler-
nerâ  cordero, u^es, caza y pes
cado» (escepto los abundantes en 
grasSitcomo U anguila). Se pedná co
mer también juMon, magro, legiun-
bites, .etc. 

1'«mé>Aco será perjudicial la bue
na cerntust, niel vino auevo. De
ben proscribirse los vinos espu
mosos. 

4.* Cuidar cscrupalosatiaettte de 
la limpieza delcuer{K>, la ropablan-
ca, las casas, las hulíitaciones y pa
tios, lo cual es preferible óifumigar-
los. J3«táiliUMBt» regotr el suelo oonAüi-
do «aélipo. 

Coaad^ en Mna coíia baya osfirri-
do alguna dafvnuion ó,casogr«ve,dos< 
afojatte. 

El doctor Franck conoluyê su Me
moria Qoensejando taahsteocion de 
los purgantes en tiumpoideopidemia. 

Co(n*> se ve, la mayor parre de las 
conclusiones del doctor Fmack se 
reducen á consejos muy prjidenbes 
sobreel régimen que d -be seguirse 
en tiempo de epidemia. La predis
posición iodividual reprasenta un 
gran P'ipelenel desarrollo del cóle
ra como en el de todas laaenierme-
dades, y la observación do Jas reglas 
de la higiene es aqui una regla de 
que no se debe prescindir. En cuan 
to á las medidas que propone, tales 
como el «islamieAto de los enfermos, 
la evacuación de los lugares infes
tados, etc., Pettenkofer no las dá 
grao importancia. Demuestra con 
numerosos ejemplos que si, en algu
nas circunstaiicias, estas medidas 
han parecido eficaces, con mayor 
frecuencia no han sido de utilidad 
alguna. Los desiníe&taDtes son es
pecialmente objeto do sus eritioas; 
no les concede nipguna virtud. 
M Ŝin embargo, ahade BO sin ma
licia, siendo el miedo, segima el doc
tor Franok, uAa de las caiuas mas 
poderosa8»de la manifestación de la 
enfermedad y teniendo los desittfec-

tantea la cualidad de tranquilizar al 
publico, se pueden emplear, pero so^ 
lo en este concepto. • 

En definitiva, no se deduce, según 
Pettennkofer de esta Memoria nin-' 
guna medida práctica que permita 
oponerse á la propagación de las epi 
demias coléricas en la ciudad de Mu
nich. 

En otra parte seria necesario, se
gún este autor, buscar la solución 
del problema. Para él, lo mismo que 
parael doctor Cunningham, es mpy 
secundaño el papel del hombre en 
la propagación del cólera. Toda la 
cuestión estriba en la constitución 
geológica del terreno. Cuando este 
se encuentra en comliciones favo
rables al di-sarrol lo de las epidemias, 
será necesario esforzarse por modi
ficar estas condiciones mediante una 
serie de trabajos encaminados i os-
U ob|)i^. L̂ tĵ Q ü̂idp en D intitigiii^ 
una pruebade oslo. Üll efecto, siierii-
pre que el cóteri invadía las proviO'̂ ^ ; 
das del Báltico^ dicha ciudad era ^ 
teatro de las epidemias mas expanto- . / 
sas. En 1872 Daiitzig nofuéinvadi- ;<̂  
da, lo cual dependió, al decir de Pet- t] 
tenkofer, de que hacia aljitunos aftos ] 
se habían verificado grandes traba- i 
jos para,la canalización y el encauce I 
de las aguas. ' \ 

Kvitar por medio de un sistema..|j 
de riegos el estancamiento de las . 
materias orgánicas en el suelo, ha- .' 
cen menos sensibles y menos even- ( 
tuales las variaciones del estado de ' 
humedad del terreno, tal es, seg;i<|);̂ ^ 
Pettenkofer, el objeto que debemos C 
propanernos. l̂ a ciudad de Munich;! 
debe ser, bajo este punto de vistaí" 
objeto de reformas radicales. ''f 

«Asi la experiencia puede conven-]l 
cernos, dice el citado autor, de que '̂  
la profilásis del cólera reside en lâ ^ 
mejora del suelo y sin las medidás-̂ i 
excepcionales dirigidas contra ino
centes y desventurados enf̂ ;rmos, no*̂  
habría que lamentar la muerte do 
tantos seres humanos; pero Si so 
persiste aun en las ideas estrechas f-^ 
estériles de los contagionistas, no «t^ 
hará esperar el castigo del o\«k 
porqne, asi como el sacerdote mi 
ortodoxo, creo que estas epiden| 
son un castigo de Dios, east^ó 4' 
meteoemos, no por h*b*r pw* 


